
rlos::i mthh: f fmh'cn : 'Nmítvm fosiihinc vixjtrs tint^ 
sapimtif studto. -

Sic'TÜo l l r3zr>ivde codo esto , que no C O K S cjúíera ilus-
Craii al boinlíre las ciencias, sino q̂uc son las que lc consci-
tuyen en sef de tal , y le diferencian dc los animales brutos; 
porque como 'la propia operación del entendimiento , (que 
distingue los racionales dc los irracionales) tjt veri cognith. 
¡uegmi cl Filósofo , y escc únicamente se adquiere p^r las c'cnrs 
cías, »o\o con estas pu'̂ dc el hombre tcrrér operaciorjcs de 
tal, propia hominis «peratio tst intdigen dixeron Aríscdcelc% 
Tullo y Quincilíano. 

Por otra parte , sin ciencia , ¿qué hay dc bueno cn eí 
hombre? ¿No es como un caballo (dixo David) que carece 
de CiKcndiaiicnto? ¿No es tro'ico iiiscnsiblc? ¿No cs pledr» 
(según Dlógeoes)? Este Filósofo viendo á un ignorante tttír 
tado sobre u\ia piedra , dixo agudamente : Lap:s suptr laptr 
dem: i'ikimamente , si todcs les hoaibrcs procuraran ilus-

"traric-, y íldquirir algunos conocimiéc-tos , ¡^uácras violencijís 
serian desterradas de la sociedad! {qaátro sc re^iínirkflL-<íquc-

d o 3 ? Pcfo para ao sec mas molesto, diré con Cicerón ; sí-
alabas d hoa..bre porque es" ri¿t> ,'..cíto á la fortuna se le de-

á él jr.lsmo alabas. 

NOTíOAS PARTICULARES DE CARTAGENA. 

Aiytonedj. Hoy t 2 del corriente se- hace: almoneda de 
!os trkii.4)lts y eícctos del difumo Don Anibal Casooi, Bciga-
dicr quo fue de la Real Arniadi ; los sugeto? que quisieren 
comprar íuudan eu U propia casa , calle de la Cicidad , des­
de las S dc ía nuñtna.Justa las i».dc ella i j desde las j 
'usta lus 6 dc la tarde. 


